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titud a Jean-Pierre Courau por sus fotos de Uxmal, y a Nicolas Latsanopoulos por su dibujo de la figura 3b. 
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RESUMEN

El autor propone la existencia de un culto directa-
mente asociado al sacrificio del sexo en la zona Puuc
durante el Clásico Terminal y el Posclásico Temprano,
cuya finalidad era propiciar lluvias abundantes por par-
te de las fuerzas de la naturaleza. Para ello se basa tanto
en la existencia de grandes falos mutilados en la zona,
como en las esculturas monumentales que decoraban
las fachadas de Las Monjas y el templo superior del
Adivino de Uxmal, y que representaban a individuos
desnudos de cintura para abajo, con el sexo al aire, y
con un haz de varillas largas y punzantes en la mano.

Palabras clave: Clásico Terminal, Posclásico Tempra-
no, Puuc, culto, fertilidad, sacrificio.

ABSTRACT

The author presents the existence of a fertility cult
associated to the sacrifice of sex in the Puuc zone dur-
ing the Terminal Classic and Early Postclassic. His pro-
posal is based on the existence of enormous and mu-
tilated phallus around the zone, as well as on the
monumental sculptures that decorated Las Monjas
and the Adivino’s superior temple. Those represented
male individuals with the genitals exposed and with a
faggot of long and pointed sticks in their hands.

Key words: Terminal Classic, Early Postclassic, Puuc,
cult, fertility, sacrifice.

INTRODUCCIÓN

Después de pasar once meses en Palenque, Jean-
Frédérick Waldeck, el primer artista profesional que

dibujó y pintó unas ruinas mayas, se dirigió a Uxmal,
uno de los sitios mejor conservados y más espectacu-
lares de Yucatán. Visitó el sitio en mayo de 1835, y allí
se quedó unas pocas semanas. El calor y las quemas
en los campos que preceden a la estación de lluvias
no le permitieron trabajar en buenas condiciones, y las
primeras tormentas le obligaron a abandonar el lugar
para refugiarse en Mérida. Waldeck pensaba volver a
Uxmal durante la siguiente estación seca, pero deter-
minadas circunstancias no le permitieron cumplir ese
proyecto, y volvió definitivamente a Europa en enero
de 1836.

Los resultados de su única visita a Uxmal consisten
en un sucinto plano del sitio y distintos dibujos del
Cuadrángulo de las Monjas y de la Pirámide del Adi-
vino (Waldeck 1838). De este impresionante monu-
mento sólo reproduce en detalle una parte de la fa-
chada del templo superior, el último de una secuencia
de cinco. En el centro de un panel formado por un
entramado de rombos (Figura 1b) se aprecia el frag-
mento de una estatua en espiga, con el vientre y los
muslos desnudos, y, más abajo, su pedestal. Un dibu-
jo de Eduard Seler (1917: Abb.100) (Figura 1a) confir-
ma la ubicación de este fragmento (hoy desapareci-
do)2, pero sitúa el pedestal unos veinte centímetros
más arriba de lo que presenta Waldeck. Una foto, to-
mada a comienzos de siglo por Teobert Maler y publi-
cada por Seler (op.cit. Taf. XXI), da la razón a este úl-
timo.

En la acuarela de la elevación de la fachada, realiza-
da sin duda en Mérida a partir de un croquis y de las
notas tomadas en el sitio, Waldeck pintó la estatua
completa de un hombre de pie sobre un pedestal y
que ocupa toda la altura de un panel con entramado
(Figura 1c). El artista explica en sus notas que esta re-
construcción fue posible gracias a otros fragmentos
descubiertos al pie de la pirámide que demostraban la
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existencia de cuatro estatuas idénticas, sin duda dos a
cada lado de la puerta, en la fachada oeste del templo
superior. Waldeck hizo enterrar las esculturas con la
intención de recogerlas más adelante, cosa que, como
sabemos, no fue posible.

La escultura dibujada por Waldeck tiene los brazos en
alto y cruzados sobre el pecho (Figura 2a). Las manos
sostienen unos objetos que, mal que bien, evocan a
los símbolos que exhiben los faraones. Tocado por un
bonete ajustado, lleva orejeras prolongadas con pen-
dientes. Sus hombros están cubiertos por una corta
capa decorada y bordada con una cenefa. También es
visible, bajo los antebrazos, destacándose levemente,
un cinturón decorado. Todo el resto del cuerpo de cin-
tura para abajo está desnudo y los órganos genitales,
aunque de pequeñas proporciones, son bien visibles.
En el margen izquierdo de la acuarela el artista también
dibujó a lápiz el perfil de una estatua acompañada de la
anotación «17 pies» (es decir 5,18 m).

¿Cuál es la credibilidad que podemos otorgar a un
artista nacido en 1766, crecido con los prejuicios difu-

sionistas y etnocentristas de la época, y para el que la
impresión que podía producir en el espectador era
más importante que la exactitud de las imágenes?
(Baudez 1993). ¿Cómo creer en la existencia de esta
estatua colosal de estilo greco-egipcio que nos mues-
tra a un hombre desnudo, sabiendo del pudor de los
artistas mayas? Si Waldeck no se ha —o no nos ha—
equivocado, ¿no podría la semi desnudez de esta es-
tatua estar haciendo alusión al autosacrificio del pene,
como sabemos que se hacía en Mesoamérica?

Si comparamos los dibujos de Waldeck y Seler (Fi-
gura 1a y b) y las medidas de las diferentes partes de la
fachada, vemos que los resultados son similares. La
altura del muro, entre el zócalo y la moldura mediana,
es de 210 cm. según Seler y de 183 cm según Waldeck.
Si se corrige el dibujo de este último recolocando el
pedestal unos 20 cm más en alto, se puede considerar
que la estatua mide 160 cm. A pesar de que ha sido
comparada a otras esculturas mayas integradas en la
arquitectura que son más altas (2,25 m), como las de un
sitio cercano a Uxmal llamado X’banquetatunich o San
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Figura 1. Fachada del templo superior de la Pirámide del Adivino en Uxmal: a) Según Seler 1917: Abb.100. b) Según Waldeck
1838. c) Restitución de Waldeck 1838.



3 Precisa, en efecto: «base de la pirámide de frente: 213 pies, altura 100 pies, el lado pequeño: 151 pies; fachada de las cuatro esculturas: 32 pies
de ancho; altura 17 pies».

4 Hay al menos tres de estas estatuas, todas decapitadas. La primera está en la fachada, la segunda se puede contemplar en el museo a la en-
trada del sitio, y la tercera se conserva en el Palacio Cantón de Mérida (Julie Patrois, comunicación personal 2006).

5 En el alzado de esta fachada realizado por Bloom, se observan unas estatuas con la misma pose (Marquina 1964: Foto 377, p. 778).
6 Stephens (1963: 183) comenta: «The whole great façade … is crowded with … sculpture … among which are human figures rudely executed:

two are represented playing musical instruments, one being not unlike a small harp, and the other in the nature of a guitar; a third is in a sitting
posture, with his hands across his breast, and tied by cords, the ends of which pass over his shoulders…».

Simón (Mayer 1978: 26), le falta bastante para ser con-
siderada un coloso. En cuanto a la mención de «17
pies» (Figura 1c) que figura en el margen izquierdo de
la acuarela, no se aplica en realidad a la altura de la es-
tatua, sino a la de la fachada, como atestiguan las notas
de Waldeck que acompañan a la elevación3.

Si en otra ocasión Waldeck menciona «un templo
con una puerta central flanqueada de dos colosos de
cada lado» no es solamente a causa de un modelo
egipcio. En su época, y de una manera general, las rui-
nas debían impresionar por su monumentalidad. El es-
pectador debía encontrarlas no sólo grandiosas sino
incluso sublimes, y el artista, con esta intención, se
permitía jugar un poco con las proporciones. Waldeck
compartía este punto de vista; así, en Palenque, había
colocado a un personaje «pintoresco» —de pequeño
tamaño— junto a personajes «reales» para hacerlos
parecer tres veces más altos (Baudez 1993: Pl.18).

La iconografía de la estatua de Waldeck no es tan
fantasiosa como podría hacer suponer el estilo del di-
bujo. Que haya llevado o no un taparrabos no es óbice
para compararla a las que se encuentran en las facha-
das de los edificios norte y oeste del Cuadrángulo de las
Monjas. En la parte posterior del edificio norte de este
conjunto estas estatuas alternan con cabezas de ser-
pientes en el centro de paneles lisos, separados por pa-
neles de enrejado. En la fachada principal (sur) del mis-
mo edificio, las esculturas están colocadas en el centro
de conjuntos de cuatro paneles de rombos y de gre-
cas. Parece que, en la fachada este del edificio oeste, las
estatuas estaban colocadas en unos paneles de grecas,
alternando con motivos circulares (cabezas humanas o
grotescas, pájaros) rodeados por un marco almenado.

La actitud tan «egipcia» de la estatua de Waldeck, re-
forzada por los objetos indefinidos que tiene en las ma-
nos, no es una concesión a los cánones egipcios (Figura
2a). Los brazos cruzados en alto sobre el pecho se en-
cuentran en las esculturas con falos que representan a
hombres sentados, con los muñecas anudadas, que for-
maban parte de la decoración de la fachada sur del edi-
ficio norte (Figura 2b)4. Las cuerdas y los brazos cruza-
dos, actitud de sumisión, los señalan como cautivos.
Veremos más adelante que la exhibición de su sexo
hace alusión directa a la mutilación de este órgano.

Como la escultura de Waldeck, la estatua erosiona-
da de un hombre de talla normal, parado contra la fa-
chada del edificio oeste (un dibujo de Catherwood
muestra que estaba ya en ese lugar en la época de
Waldeck), lleva un bonete muy ajustado y una capa
adornada, anudada ostensiblemente bajo el mentón
(Figura 2c). El hombre parece llevar una máscara (¿de
desollado?), como los rostros humanos visibles en las
fauces de las grandes serpientes que se entrecruzan
en esta misma fachada. La cuerda en su brazo lo iden-
tifica como un prisionero y un taparrabos disimula su
desnudez. En las manos sostiene, atravesando el pe-
cho, una especie de bastón, que Seler interpreta, sin
mucha convicción, como una flauta.

En el museo de Dzibilchaltún hay una estatua decapi-
tada que proviene sin duda de la fachada posterior (nor-
te) del edificio norte de las Monjas5, y que nos muestra a
un hombre que exhibe órganos genitales de gran ta-
maño (Figura 3a). Los dos pares de elementos cuadra-
dos alineados que flanquean su pene sugieren que son
dos espinas o varillas que traspasan el miembro.

Motolinía, a mediados del siglo XVI, nos ha dejado
una descripción detallada del autosacrificio de los sa-
cerdotes de Tehuacan, Teotitlan y Cuzcatlan. Este su-
plicio consistía en que «...cortaban y hendían el miem-
bro de la generación entre cuero y carne y hacían tan
grande abertura que pasaban por allí una soga tan
gruesa como brazo por la muñeca, y en largor según
la devoción del penitente…» (Motolinía 1985: 101).
Aquí no se trata de una cuerda, lo que el personaje ha
hecho pasar entre la piel y la carne de su miembro,
sino de dos elementos rígidos que parecen proceder
del objeto que oprime contra su pecho. En efecto, este
rectángulo alargado y poco grueso, con ranuras para-
lelas interrumpidas en dos ocasiones por unas delga-
das bandas trasversales, aparece como un manojo de
varillas destinadas al sacrificio del pene.

El busto de otro personaje proveniente de la facha-
da sur del edificio norte tenía en sus manos el mismo
objeto y en la misma posición que la estatua descrita
anteriormente (Figura 3c). Stephens la describió como
la figura de un guitarrista6, Seler como la de un flau-
tista. Este objeto, como el anterior, no representa ni un
arpa ni una guitarra (los instrumentos de cuerda eran
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desconocidos en Mesoamérica), y mucho menos una
flauta. Se trata de un manojo de varillas. Las alas que
Seler creyó ver en la espalda del personaje sin duda
son los faldones de una capa. Unas cuerdas, a me-
nos que se trate de unas mutilaciones de sacrificio, ro-
dean la parte superior del brazo y de los codos. Pen-
samos que el individuo de la Figura 2c también
llevaba un manojo o haz de varillas para el sacrificio.

Dos estatuas idénticas han sido recolocadas en la
fachada del edificio occidental de las Monjas. La pri-
mera se encuentra hoy entre la primera y la segunda
puerta, contadas a partir del sur; la segunda, entre la
sexta y la séptima. Representan a un hombre desnudo
a excepción de una capa anudada ostensiblemente

bajo el mentón (Figura 3b). Siete varillas superpuestas
atraviesan la piel de su pene, por la parte delantera;
otras tres varillas atraviesan la piel de sus muslos y de
su brazo. La capa corta, a menudo llevada por las víc-
timas del autosacrificio, aparece como un ropaje ri-
tual.

Dos esculturas desnudas con unos órganos genita-
les de gran tamaño decoran asimismo la fachada nor-
te del edificio norte de las Monjas. La primera, que
lleva una cuerda rodeando los brazos, había perdido
ya su antebrazo cuando fue dibujada por Seler (1917:
Abb.47a), y por tanto se ignora cuál era su gesto. La
segunda, reducida actualmente a la parte baja del
cuerpo, en tiempos de Seler tenía el brazo derecho
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Figura 2. a) Estatua restituida por Waldeck. b) Cautivo itifálico proveniente de la fachada sur del edificio norte del Cuadrángulo
de las Monjas (Seler 1917: Abb.52). c) Personaje en la fachada este del edificio oeste de las Monjas (Stierlin 1964: Fig. 88).
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Figura 3. a) Estatua procedente de la fachada norte del edificio norte de las Monjas, conservada en el Museo de Dzibilchaltún
(fotografía del autor). b) Estatua procedente de la fachada este del edificio oeste de las Monjas (dibujo de Nicolas Latsanopoulos
a partir de una fotografía de J.-P. Courau). c) Estatua procedente de la fachada sur del edificio norte de las Monjas (Seler 1917:
Abb.47a, b).



prolongado por un objeto rectangular, que interpreta-
mos como un manojo de varillas para el sacrificio (ibi-
dem Abb.47b).

Los personajes con la parte inferior del cuerpo des-
nuda, que llevan una capa, y que provienen de los edi-
ficios oeste y norte del Cuadrángulo de las Monjas,
muestran que la estatua de Waldeck, a pesar de su
pose tan «egipcia» y de la talla muy reducida de sus ge-
nitales en la tradición romana, no fue un producto de la
imaginación del artista. Es probable que la fachada oes-
te del templo superior del Adivino estuviera decorada
con cuatro estatuas de cautivos, con las manos atadas
en alto sobre el pecho y la parte inferior del cuerpo
desnuda debido a la mutilación de su sexo. El mismo
Waldeck consideraba idénticas las figuras del Adivino y
de las Monjas, puesto que reprodujo las mismas figuras
en su dibujo de la fachada del edificio oeste (Seler 1917:
Taf. X1). Por razones estilísticas e iconográficas el Cua-
drángulo de las Monjas, el Palacio del Gobernador y la
última fase de su construcción del Adivino, representa-
da por el templo superior, son generalmente conside-
radas como pertenecientes a la misma época y datadas
en la segunda mitad del siglo X.

¿Quiénes eran los sacrificados de Uxmal? Los indi-
viduos que muestran su sexo atravesado por varillas o
que llevan en sus brazos un haz de estos instrumen-
tos, tienen en ocasiones en los brazos unos relieves in-
terpretados como cuerdas anudadas en la parte supe-
rior de los mismos. Puede ser que estos emblemas de
cautividad fueran llevados por penitentes deseosos
de humillarse. También podría tratarse de mutilacio-
nes corporales análogas a las que tienen en el pene y
en los muslos los individuos de la Figura 3. Los únicos
personajes que pueden interpretarse con seguridad
como cautivos son los que tienen los brazos cruza-
dos y atados en el pecho; sus órganos genitales, de
gran tamaño, están desnudos, pero sin evidencia de
mutilación. ¿Implicaría la exhibición de su sexo su sa-
crificio subsecuente? Así lo creemos. En efecto, si la
desnudez no era más que un signo de la degradación
o de la humillación que sufrían los prisioneros mayas
(Houston et al. 2006: 210-215), ésta sería más siste-
mática. La escultura de Uxmal es una de las pocas en
presentar a la vez a prisioneros desnudos de cintura
para abajo y sexos mutilados.

Si en las pinturas murales preclásicas de San Bar-
tolo (Saturno et al. 2005) el autosacrificio del pene
está pintado de una manera tan espectacular y explí-
cita, es porque se trata sin duda de personajes míticos.
Se les ve hacer pasar a través de su sexo una varilla
alargada y afilada que hace surgir chorros de sangre.

Estas pinturas, fechadas quizás en el último siglo an-
tes de nuestra era, demuestran en todo caso la anti-
güedad de este rito ejecutado con la ayuda de varillas.

AUTOSACRIFICIO DEL SEXO DURANTE EL PERIODO

CLÁSICO MAYA (300-800 D.C.)

Durante el periodo Clásico son tan pocas las imáge-
nes que muestran sacrificios de los órganos sexuales,
como las que enseñan explícitamente sacrificios hu-
manos. En efecto, podemos observar el pudor de los
mayas en relación al autosacrificio y la desnudez, so-
bre todo cuando se trata del sexo. El vaso policromo
de Dumbarton Oaks constituye una excepción mos-
trando un personaje que pasa una cuerda a través de
su lengua y otro que pincha su sexo con una lanceta
(Joralemon 1974: Fig.1). En el Patio Este del Palacio
de Palenque, en la última losa del conjunto a la dere-
cha de la escalera que lleva a la Casa A, figura un pri-
sionero arrodillado con los brazos atados a la espalda.
Contrariamente a las otras losas en las que aparecen
unos hombres vestidos y enjoyados en actitud de su-
misión, este cautivo tiene el torso desnudo. Su único
vestido es un taparrabos parcialmente cubierto por
unos órganos sexuales de tamaño desmesurado, con
el pene mutilado por dos grandes cortes (Figura 4). La
representación de la mutilación del sexo es excepcio-
nal, pero en ocasiones vemos sus resultados pintados
en vasos bajo la forma de penes sangrantes o la ofren-
da de papeles manchados de sangre.

El autosacrificio del sexo está más a menudo suge-
rido que mostrado explícitamente. En el vaso de
Huehuetenango unos individuos que tienen en la
mano una lanceta personificada, están acuclillados
junto a unos cuencos destinados a recibir la sangre de
su sacrificio, aunque su sexo no está visible (Jorale-
mon 1974: Fig.12). En el Dintel 17 de Yaxchilán se ve
claramente a la reina que hace pasar una cuerda a
través de su lengua, mientras que el autosacrificio del
pene de su esposo está solamente sugerido por el es-
tilete que manipula cerca de su entrepierna (opus cit.
Fig. 2).

La desnudez de cintura para abajo mostrando unos
órganos sexuales a menudo desmesurados, es otro
método para indicar que los prisioneros se van a infli-
gir un sacrificio a ellos mismos o que van a ser tortu-
rados. Esta costumbre pudo existir en Mesoamérica
desde hacía tiempo, como parece indicar el Relieve 2
de Chalcatzingo donde un cautivo, colocado a los pies
de un guerrero que lo amenaza con su arma, tiene
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sus órganos sexuales bien visibles (Gay 1971: Fig. 19).
Los paneles asociados a la cancha de juego de pelota
del grupo Cobá, en el sitio del mismo nombre, hacen
alusión al sacrificio del pene de los cautivos. En estilo
del Clásico Temprano, muestran a unos individuos
con las muñecas atadas (Con 2000: Fig. a, b, d) que
han conservado parte de sus vestiduras y de sus jo-
yas, pero que están desnudos a partir de la cintura y
muestran sus órganos sexuales. Es el mismo caso de
un cautivo de Río Azul (Adams 1999: Fig. 3.33). Otros
ejemplos muestran que la costumbre pudo continuar-
se durante el Clásico Tardío: un afloramiento rocoso
en Calakmul presenta a varios prisioneros, con los
brazos atados a la espalda, que muestran ostensible-
mente sus órganos (Houston et al. 2006: Fig. 6.23, a
partir de un dibujo de Ian Graham.). En Uxmal mismo,
unos cautivos sexuados, cuya postura desarticulada
sugiere un estado cadavérico, están en la parte baja de
la Estela 14 (opus cit.: Fig. 6.9c). Un vaso del Clásico
Tardío, actualmente en el Kimbell Art Museum, es uno
de los pocos en mostrar a un prisionero completa-
mente desnudo, conducido por una fila de dignata-
rios que llevan insignias (Schele y Miller 1986: Pl. 84);
el personaje que camina detrás del cautivo lleva un ex-
céntrico con mango, probablemente un instrumento
de tortura.

También se puede hacer alusión al autosacrificio
poniendo en evidencia los instrumentos de tortura.
La alfarda este del Templo XXI de Palenque (Greene
Robertson 1991: 77-78) presenta en suave bajorrelieve
a un hombre probablemente arrodillado, visto de fren-
te, a excepción del rostro, visto de perfil. Todos sus
avíos indican que se trata de un prisionero: un tocado
desecho, el pelo anudado por una tira de tela; cintas
en vez de orejeras; cuerdas rodeando los brazos; un
estandarte «matado» por recortes circulares; una pie-
za de tela rasgada llevada en el brazo izquierdo, etc. El
personaje mira, invitando al espectador a dirigir la mi-
rada en la misma dirección, a un manojo de finas va-
rillas envueltas en un pedazo de tela que lleva en la
mano izquierda. Parece que se trata de varillas «para
atravesar», análogas a las de Uxmal, aunque más cor-
tas. El punzón de hueso clavado en el pelo del prisio-
nero pudo servir para pinchar la piel o la carne por la
cual haría pasar las varillas. La imagen no nos informa
de la parte del cuerpo que iba a ser sacrificada: ¿sexo
o lengua?

El texto que acompaña a esta imagen cita al rey Cha-
acal en C1, mientras que en D4 está el glifo emblema
de Palenque. Linda Schele (1984: 30) pensaba que el
personaje era el rey mismo, listo para el autosacrificio,
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Figura 4. Palenque, Patio Este del Palacio. Cautivo exhi-
biendo su sexo mutilado (Greene Robertson 1991: Fig. 303).



7 Tratándose de cautivos, el estilo grosero sin duda es intencional para afearlos (ver C.F. Baudez, «Beauté et laideur dans la sculpture monu-
mentale olmèque» ms).

revestido con unos símbolos de gran humildad. Bau-
dez y Mathews (1979) en cambio consideraban que el
personaje era un cautivo del rey Chaacal. A este res-
pecto se puede señalar que en los dinteles de Yaxchi-
lán los soberanos se sacrificaban con sus joyas y ro-
pajes más lujosos, sin ninguna pretensión de
humildad… Además, en las Tierras Bajas Centrales,
hay ejemplos indiscutibles de cautivos que llevan en la
mano manojos de varillas, como en el panel de Laxtu-
nich (Schele y Miller 1986: Fig. III.5) o en la Estela 12 de
Piedras Negras (Stuart y Graham 2003: 61). 

Otra vez en Palenque, al pie de la torre del Palacio,
dos paneles esculpidos, apodados el Orador y el Es-
cribano (Greene Robertson 1991: Fig. 257, 259), repre-
sentan a unos prisioneros (o para Schele, dignatarios
disfrazados de cautivos). El punzón o la varilla que El
Escribano, vestido y arrodillado como el personaje
del panel del Templo XXI, lleva en su mano derecha
no es un instrumento de escritura, sino de tortura. En
la inscripción el nombre del cahal (o gobernador)
Chac-Zutz’ está seguido del glifo del autosacrificio
(T712). Pensamos que, también aquí, se trata de un
cautivo de este gran personaje del reinado de Chaacal.

El cautivo que se muestra en el cilíndrico Altar 1 de
Tikal, está acompañado por un texto que incluye la
misma expresión que la que se refiere al autosacrificio
en el Dintel 24 de Yaxchilan. Para Schele (1984: 34 y Fig.
19g), eso significaba que la misma expresión podía de-
signar tanto el autosacrificio de una reina como la tor-
tura de un cautivo. Vemos ahora la posibilidad de que
la inscripción se refiera al autosacrificio del cautivo. 

Podría parecer inconcebible que un prisionero, con-
denado a una muerte segura en el altar, se infligiera
otra tortura extremadamente dolorosa. En primer lu-
gar es probable que los prisioneros, en todo caso los
de alto rango, se hubieran ya sacrificado cuando eran
libres. Si, como entre sus parientes los aztecas, el des-
tino del guerrero maya era morir en el campo de ba-
talla o en el altar del sacrificio, ¿por qué si había acep-
tado dar su sangre sobre el altar, no habría aceptado
hacer lo mismo antes haciendo pasar las varillas a
través de su sexo o de su lengua? Además del valor
religioso de este sacrificio, torturarse delante de sus
vencedores, sin manifestar el menor dolor, podría ser
un desafío que les estaba permitido. Como el hombre
torturado por los iroqueses, que debía cantar y bailar
—y sin cesar— durante una noche entera, soportando
esos sufrimientos con valentía —sin gritos ni llantos—

y provocando a sus verdugos con sus bromas (Know-
les 1940).

AUTOSACRIFICIO DEL SEXO DURANTE EL CLÁSICO

TERMINAL (SIGLOS IX-X) Y EL POSCLÁSICO DE

YUCATÁN

En el Clásico Terminal (siglos IX-X), Uxmal no era el
único sitio de Yucatán en mostrar a individuos con
sexos de gran tamaño (Patrois 2005: Vol. 1: 356-360 y
cuadro n.o 13; Vol. 2: Grabado 52a, b). Se encuentran
también en Sayil (Estela 9), Dzibilnocac (Estela 2), Ox-
kintok (M-1), Xtablakal (Columnas 1 y 2), Xunantunich
(Columna), y Cumpich (estatua). A excepción de esta
última, todas estas esculturas son extremadamente
toscas, más todavía que en Uxmal7.

A partir del año 1000, la iconografía de Chichén Itzá
confirma la persistencia de los ritos descritos para Ux-
mal. En los bajorrelieves de la bóveda norte del Tem-
plo Norte del Gran Juego de Pelota se observa a un
«penitente» (no se trata aquí de un prisionero) que
lleva tocado y capa, pero que tiene el cuerpo desnudo
de cintura para abajo. El personaje toca con una mano
su oreja y con la otra su sexo, mostrando así los dos
sitios elegidos para el sacrificio. A su izquierda, un
falo de talla monumental exhibe en su parte poste-
rior dos varillas cortas «entre cuero y carne»; allí don-
de se esperaría un zócalo, unas líneas onduladas pa-
ralelas parecen representar un líquido en forma de
olas (ver más adelante Figura 9c). En la medida en
que, en Mesoamérica, el producto de los sacrificios
era vertido o untado en la estatua del dios, es proba-
ble que la sangre de los autosacrificios fuera destinada
a este falo monumental, como lo ha propuesto Pa-
trois (2005: 367).

En cada uno de los montantes de la puerta entre el
pórtico y el patio del Mercado, siempre en Chichén
Itzá, está esculpido un guerrero, armado de propul-
sor y jabalinas, entre dos sacerdotes que llevan una
piel de cocodrilo sobre la espalda con el hocico que se
prolonga con la sierra de un pez espada (los dos as-
pectos del monstruo terrestre en el México central;
Baudez 2002: 301-303). Los tres personajes llevan to-
cados y ornamentos (pectoral, brazaletes, sandalias,
etc.), pero exhiben sus muslos, vientre y órganos se-
xuales, anunciando de ese modo su sacrificio o auto-
sacrificio (Figura 5). El nexo entre desnudez y autosa-
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crificio es aquí inequívoco, y los personajes que inter-
pretamos como sacerdotes, ciertamente no son pri-
sioneros.

Los dos atlantes en el interior de 5C3 (o «Templo de
las Cabezas Pequeñas») llevan su taparrabos de lado,
dejando al descubierto sus órganos sexuales (Rup-
pert 1952: Fig. 145). No se trata aquí de una manifes-
tación de erotismo, como sugirió Thompson (1970:
20-21), sino más probablemente de unas prácticas de
autosacrificio (Kremer 1994: 297).

Del periodo siguiente (Posclásico Tardío, de 1250 a
la Conquista) es el depósito de figurillas de la Estruc-
tura 183 de Santa Rita Corozal; cuatro de ellas están
colocadas según los puntos cardinales y representan a
unos antropomorfos (muy posiblemente las criaturas
mitológicas llamadas bacabs), que de pie sobre una
tortuga, se mutilan el sexo con ayuda de una lanceta.
Perteneciente al mismo periodo en el depósito del

Montículo 24 del mismo sitio, se ha recogido asimis-
mo un falo de cerámica cuyo glande aparece mutilado
por tres grandes cortes (Baudez 2002: 407-411). En la
página 82 del Códice de Madrid se puede contemplar
a dos viejos dioses B y A que hacen pasar una cuerda
a través de su pene. En la página 19 del mismo ma-
nuscrito cinco dioses están unidos por una cuerda
que atraviesa sus miembros; esta misma danza está
descrita por Landa (Tozzer 1941: 114).

El final del periodo presenció, pues, nuevas cos-
tumbres en Yucatán, especialmente en la región Puuc.
El sacrificio del pene, aplicado a uno mismo o a pri-
sioneros condenados a muerte, era realizado en unas
condiciones extremadamente dolorosas por medio de
varillas cuyo número y tamaño variaban según la de-
voción del «penitente» o la importancia del prisionero.
En los periodos anteriores, a excepción de los murales
de San Bartolo, el sacrificio del pene se mostraba to-
davía menos que el de la lengua. Utilizaban lancetas o
espinas de manta-raya, y si hacían pasar alguna cosa
a través de la carne, se trataba más bien de una cuer-
da, lo que los dinteles de Yaxchilán se complacen en
ilustrar.

AUTOSACRIFIO DEL SEXO EN LA COSTA DEL

GOLFO EN EL POSCLÁSICO TARDÍO

El cambio que supuso la mutilación del pene por
medio de varillas pudo tener su origen en la costa
atlántica de Mesoamérica, si pensamos en la tradi-
ción huasteca de utilizar varillas para atravesar distin-
tas partes del cuerpo. En la página 30 del Códice Bor-
bónico, que representa la fiesta en honor de
Chicomecoatl, unos danzantes, vestidos con un simple
taparrabos y un gran sombrero puntiagudo que les
identifica como huastecos (Figura 6), sostienen en una
mano un falo gigantesco en posición anatómica,
mientras que con la otra blanden un manojo de vari-
llas, idéntico al que tiene el cautivo del panel del Tem-
plo XXI de Palenque. A menudo se ha resaltado la es-
trecha relación entre un culto a la fertilidad expresado
a través de estos danzantes con unos falos monstruo-
samente desarrollados y el culto a la diosa de la sub-
sistencia. Todavía más, sin embargo, las varillas que
llevan los danzantes huastecos muestran la importan-
cia del autosacrificio del pene en este contexto. Unas
varas rígidas atraviesan la lengua de Quetzalcoatl en
los bajo relieves de Huilocintla (Veracruz) (Figura 7).
Un pectoral curvo de origen huasteco, hecho a partir
de la concha de un gasterópodo (Turbinilla ungulata)
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Figura 5. Chichén Itzá. Jamba oeste de la puerta de acceso
al patio del Mercado, lados sur, este y norte (Ruppert 1943:
Fig. 20 d-f).



8 La coexistencia de esculturas antropomorfas con el pene al desnudo y de falos monumentales está también recogido en Sayil y en Oxkintok
(cf. Patrois 2005: Vol 1: 357, Cuadro n.o 13).

muestra a un ser antropomorfo de pie, identificado
por Beyer (1933) como Mixcoatl. Este hace pasar a
través de su sexo, que sostiene con la mano derecha,
una varilla larga y flexible con los extremos bifurcados
(Figura 8a, b). La sangre del autosacrificio resbala por
la vara y se acumula en un cuenco. Una mujer arrodi-
llada, con el pecho desnudo, identificada como Tla-
zolteotl por su pintura facial, hace frente a Mixcoatl y
le presenta dos jabalinas. Beyer observa que, en los
códices, Mixcoatl está desnudo a partir de la cintura.
En la página 26 del Códice Fejervary-Mayer el sexo
del dios aparece sangrando.

Otros ejemplos nos muestran que el sacrificio del
pene no era exclusivo de los mayas o de los huastecos.
Así, una escultura de Jalisco representa a un hombre
desnudo que estruja su sexo con la mano izquierda
(Cuerpo y cosmos 2004: Fig. 75, 134); no se trata de
una escena de masturbación, sino de un cautivo que
está aludiendo a su sacrificio; se le identifica como tal
por llevar una cuerda alrededor del brazo izquierdo y te-
ner el brazo derecho en la espalda, gesto simbólico de
cautividad. Una burda escultura proveniente de la ex-
cavación de la Pirámide de las Flores de Xochitecatl no
muestra a un individuo masturbándose (Serra 1998:
119; Solís 2004: 23), sino que aquí también es un pri-
sionero que hace un gesto de sumisión colocando la
mano sobre el hombro opuesto (Serra ibíd.).

Motolinía nos informa que «echar la sangre en unos
papeles y ofrecerlos de las orejas y lengua a todos y
en todas partes era general; pero de las otras partes
del cuerpo en cada provincia había su costumbre;
unos de los brazos, otros de los pechos, que en esto
de las señales se conocían de qué provincia eran»
(1985: 91). El mismo religioso precisa (opus cit.: 93)
que «los otros sacrificios de sacarse sangre de las ore-
jas o lengua, o de otras partes, estos eran voluntarios
casi siempre», lo que implica que a veces les eran im-
puestos a la fuerza…

EL AUTOSACRIFICIO DEL SEXO Y EL SUPUESTO

CULTO FÁLICO

Mutilarse el sexo más que la lengua o las orejas no
pasaría de ser un ejemplo anecdótico si esta práctica
no coincidiese con la aparición de esculturas monu-
mentales representando falos, en particular en Uxmal
y en Chichén Itzá, sitios mayas donde este tipo de sa-
crificio está más a menudo ilustrado8. Estos falos, cuya
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Figura 6. Detalle de la Lámina 30 del Códice Borbónico: dos
danzantes huastecos.

Figura 7. Panel de Huilocintla, Veracruz (fotografía del autor).



altura varía entre los 0,60 a 3,20 m, han sido encon-
trados, sea aislados sea en grupos, como el conjunto
ubicado entre la Iglesia y el Templo de los Falos de
Uxmal (Seler 1917: Tafel XXX. Patrois 2005: Vol. 1:
361). Este último edificio ha sido designado así a cau-
sa de sus gárgolas en forma de falos, objetos que

también se han encontrado en Chacmultun, Acanmul
y Rancho San Pedro (Patrois 2005: Vol. 1: 357-358,
cuadro n.o 13). En la Casa de los Falos de Chichén Itzá
un gran falo está plantado en los muros del fondo de
cinco cuartos (Tozzer 1957: 111, Fig. 8). De los 20 falos
censados por Patrois, 12 provienen de Uxmal.
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Figura 8. a) Pectoral de concha de origen huasteco. b) Detalle mostrando a Mixcoatl sacrificando su pene (Beyer 1933: Plate 1).



Es evidente que el sacrificio del pene y la exhibición
de falos monumentales están relacionados, como lo
demuestran dos falos de Uxmal (del grupo referido
arriba) que presentan una perforación circular en su
parte posterior (Figura 9 a, b). Por este agujero se po-
día pasar cuerdas o varillas a imitación del autosacri-
ficio del pene. Estos falos se pueden comparar con la
pieza monumental representada en el Templo Norte
del Gran Juego de Pelota de Chichén Itzá (Figura 9c),
que se ve traspasado por un par de varillas. El falo es,
además, un emblema universal de fecundidad y ferti-
lidad. Su utilización como gárgola, que vierte el agua
benéfica sobre la tierra, confirma su papel simbólico.
El agua vertida por el falo de piedra se corresponde
con la sangre del pene sacrificado. La representación
remite al rito y viceversa. Sangrar el propio pene o el
de un prisionero tiene una carga simbólica diferente a
la mutilación de las orejas y de la lengua. Se trata de
preservar o de acrecentar la fertilidad. Es significativo
que los sacerdotes del Mercado de Chichén Itzá, listos
para sacrificarse el pene, estén vestidos como mons-
truos de la tierra (ver Figura 5). Entre los aztecas, uno
de los mitos fundadores del autosacrificio del pene

es el de Quetzalcoatl que, con el objetivo de crear una
nueva humanidad, riega con la sangre sacada de su
pene los huesos pulverizados de los muertos (Leyenda
de los Soles en Códice Chimalpopoca 1992: 145).

La utilización de falos monumentales en la región
Puuc se prolongó durante el Posclásico Temprano (en
Chichén Itzá), pero no más allá. En cambio, está com-
probado que la mutilación del pene —con o sin vari-
llas— conservó su importancia hasta la Conquista. El
origen de los falos monumentales podría ser, tam-
bién en esta ocasión, la costa del Golfo, entendida en
su sentido más amplio. Al final del Epiclásico (siglo X),
se colocaron nueve falos juntos con restos humanos
sobre una máscara monumental, también de piedra, al
pie de la pirámide más grande de Cantoná, Puebla
(García Cook 1994: 65; 1996: 75). En distintos lugares
del mismo sitio se han sacado a la luz otros falos.
Tres de ellos, publicados recientemente, muestran
unos cortes profundos en el glande (Cuerpo y cos-
mos 2004: 132, n.o 71-73). Un falo monumental era to-
davía objeto de culto en la comunidad de Yahualica
(Huejutla, Hidalgo) a fines del siglo XIX (Figura 10)
(opus cit.: 133, n.o 74); una serie de cortes alrededor de
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Figura 9. Uxmal. a y b) falos monumentales perforados (altura de «a» 75 cm). c) Chichén Itzá: detalle de la bóveda norte del
Templo Norte del Gran Juego de Pelota (Wren 1994: Fig. 4).



la base del glande indican unas mutilaciones que los
partidarios de la existencia de un culto fálico se obsti-
nan en no ver (Johansson 2006). Todos estos ejem-
plos, mayas y no mayas, muestran que este rito de sa-
crificio es inseparable de la representación en piedra.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

En Uxmal, en el siglo X, las fachadas del templo
alto del Adivino y de los edificios norte y oeste del
Cuadrángulo de las Monjas estaban decoradas con
estatuas de hombres, generalmente desnudos por de-
bajo de la cintura, con el fin de pasar unas varillas a
través de su sexo. Algunos de estos personajes eran
cautivos.

Estas imágenes contrastan con la resistencia de los
artistas mayas de la época Clásica para ilustrar el sa-
crificio del sexo de forma explícita, prefiriendo hacer
alusión a ello mostrando hombres desnudos o los ins-
trumentos del suplicio.

La representación del autosacrificio en Uxmal y en
otros sitios yucatecos del Clásico Terminal, se conti-
núa en Chichén Itzá en el Posclásico Temprano. Esta
nueva modalidad del sacrificio del sexo, cuyos orí-
genes hay que buscar en la costa atlántica de Meso-
américa, está unida a la aparición de falos monu-
mentales de piedra en Uxmal, Chichén Itzá y otros
lugares. Estas esculturas, que a menudo llevan se-
ñales de mutilaciones, no son los testimonios del lla-
mado culto fálico, sino de monumentos directamen-
te asociados al sacrificio del sexo. Este último se
consideraba especialmente eficaz para obligar a las
fuerzas naturales a ser generosas con los hombres y
enviarles precipitaciones abundantes; la sangre ver-
tida era copiosa, el suplicio doloroso, y la parte del
cuerpo involucrada no era otra que el miembro res-
ponsable de la reproducción.

Por extraño e improbable que parezca, el coloso
egipcio de Waldeck ilustraba la aparición de nuevas
prácticas rituales del sacrificio que iban a la par con el
culto de la fecundidad. Cualquier día se descubrirán,
en los alrededores de la pirámide del Adivino de Ux-
mal, los fragmentos de cuatro estatuas de cautivos
medio desnudos. 
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Figura 10. Yahualica, Hidalgo, falo monumental mutilado.
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